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RESUMEN 
Las condiciones climáticas son un factor relevante a la hora de planear el Camino de 
Santiago, una de las vías de peregrinación más frecuentadas de Europa, dado que este 
se realiza al aire libre. Además, la variabilidad diaria del tiempo meteorológico puede 
determinar la satisfacción personal del peregrino. A pesar de todo, la información 
disponible acerca de las condiciones bioclimáticas y su impacto en la peregrinación 
es muy escasa. El estudio propone una evaluación bioclimática preliminar de dos 
itinerarios relevantes en el Camino de Santiago. La información de partida son los 
datos meteorológicos diarios (1981-2020) procedentes de las estaciones sinópticas 
situadas en ambas rutas, a los que se les aplicó el Climate Index for Tourism (CIT) 
para evaluar su potencial bioclimático. Finalmente, se confronta este potencial 
bioclimático con los datos de frecuentación para determinar el grado de 
correspondencia entre los condicionantes atmosféricos y las actividades humanas. Los 
resultados muestran diferencias bioclimáticas entre ambos caminos: mientras que el 
Camino del Norte concentra un mayor volumen de días adecuados para el peregrinaje 
durante el verano, el Camino Francés, con régimen bimodal, hace los suyo a finales 
de la primavera y comienzos del otoño. Los flujos de peregrinos llegados desde el 
extranjero se adecúan a estas condiciones, pero los “turigrinos” nacionales se 
concentran durante el verano, pese a unas peores condiciones bioclimáticas, 
probablemente condicionados por el calendario de vacaciones y la consecuente 
adaptación a estas condiciones bioclimáticas. 

Palabras clave: Camino de Santiago, clima, tiempo, turismo, Climate Index for 
Tourism (CIT), Temperatura Física Equivalente (PET). 

ABSTRACT 
Weather conditions are a relevant factor when planning the St. James' Way, one of the 
most frequented pilgrimage routes in Europe, since it is done outdoors. In addition, 
the daily variability of the weather can determine the personal satisfaction of the 
pilgrim. In spite of everything, the information available about the bioclimatic 
conditions and their impact on the pilgrimage is very scarce. The essay proposes a 
preliminary bioclimatic evaluation of two relevant itineraries on the St. James' Way.   
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The starting information is the daily meteorological data (1981-2020) from the 
synoptic stations located on both routes, to which the Climate Index for Tourism (CIT) 
was applied to assess their bioclimatic potential. Finally, this bioclimatic potential is 
compared with the frequency data to determine the degree of correspondence between 
atmospheric conditions and human activities. The results show bioclimatic differences 
between both paths: while the North Way concentrates a greater volume of days 
suitable for pilgrimage during the summer, the French Way, with a bimodal regime, 
does its days at the end of spring and the beginning of autumn. The flows of pilgrims 
arriving from abroad adapt to these conditions, but the national "turigrins" are 
concentrated during the summer, despite worse bioclimatic conditions, probably 
conditioned by the vacation calendar and the consequent adaptation to these 
bioclimatic conditions. 
 
Key words: St. James' Way, climate, weather, tourism, Climate Index for Tourism 
(CIT), Physiological Equivalent Temperature (PET). 
 
 
1. INTRODUCCIÓN 
El turismo, sometido a continuos y permanentes procesos de cambio, es susceptible 
de ser estudiado desde diversas perspectivas (social, territorial, económica) y de ahí 
su carácter interdisciplinar (Fernández-Poyatos et al., 2011). En los últimos años se 
ha observado la revitalización en torno a una vieja ruta de peregrinación de carácter 
religioso, que aún se mantiene viva, el Camino de Santiago, en torno al que se ha 
desarrollado una intensa actividad turística (Millán y Pérez, 2017).  
La ruta jacobea es un producto turístico promocionado y comercializado por las 
instituciones públicas y las empresas. Genera rentas y empleos a la par que revitaliza 
los lugares por donde pasa (Porcal et al., 2012) actuando como catalizador no sólo 
para la atracción de visitantes, sino para el crecimiento y el desarrollo del sector con 
un mayor volumen de la oferta de alojamientos y servicios, acompañados de una 
mejora de las distintas rutas y accesos (Santos, 2006). Con todo, se ha convertido en 
el producto estrella, no solo de la política turística gallega, también de la nacional 
(Fernández-Poyatos et al., 2011).  
El turismo es voluntario y las personas se involucran libremente para su satisfacción 
personal, por tanto, su comportamiento refleja sus preferencias climáticas y 
meteorológicas. La participación solo ocurrirá si el turista percibe que las condiciones 
atmosféricas son adecuadas. Dado que la peregrinación se realiza principalmente al 
aire libre, el clima se convierte en uno de los principales recursos turísticos y facilita 
la realización de actividades, mientras que el tiempo meteorológico influye en el nivel 
de satisfacción definiendo calendarios (Gómez-Martín, 1999). Sin embargo, hay muy 
poca información sobre las condiciones atmosféricas y la influencia del tiempo y el 
clima en las elecciones de los peregrinos. 
La hipótesis de este trabajo es que la peregrinación del Camino de Santiago está 
parcialmente condicionada por los cambios del tiempo meteorológico. Por ello, se 
establece como objetivo principal la identificación de la relación entre las condiciones 
bioclimáticas y los patrones de frecuentación. 
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2. CASO DE ESTUDIO 
El Camino de Santiago es una ruta de peregrinación y un elemento territorial de alto 
valor simbólico, con un patrimonio excepcional que ha sido declarado Primer 
Itinerario Cultural Europeo (Consejo de Europa, 1987), Patrimonio de la Humanidad 
(UNESCO, 1993) y Tesoro del Patrimonio Cultural Inmaterial de España (Bureau 
Internacional de Capitales Culturales, 2009) (Porcal et al., 2012). A lo largo de los 
siglos han ido desarrollándose vías y ramales, que recorren toda la Península Ibérica, 
destacando varios caminos (Fernández-Poyatos et al., 2011). 
El Camino Francés (véase figura 1) destaca por ser el camino histórico más 
desarrollado siendo el que más personas aglutina, las cuales crecen año tras año, sobre 
todo los años santos. Recorre 800 km por territorio español, atravesando de este a 
oeste la península hasta llegar a Galicia (Fernández-Poyatos et al., 2011).  
Una alternativa, de extensión similar y no tan saturada, es el Camino del Norte (véase 
figura 1), que también atraviesa la península de este a oeste (Fernández-Poyatos et al., 
2011). Utilizado para viajar a Santiago de forma segura por los reyes europeos en la 
Edad Media, se ha revitalizado en los últimos años gracias a la promoción turística 
internacional de la España Verde (Porcal et al., 2012). 
 

 
Fig. 1: Los Caminos del Norte y Francés, Camino de Santiago. 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de CNIG 
(https://centrodedescargas.cnig.es). 

 
Pese a la fuerte componente religiosa del Camino en su origen, hoy en días es un 
producto turístico mucho más amplio, que implica al resto de tipologías turísticas: 
rural, urbana, cultural, deportiva, naturaleza, etc. (Santos, 2006). La creciente 
popularidad de las actividades al aire libre ha provocado que cada vez más personas 
opten por pasar sus vacaciones haciendo actividades físicas al aire libre como el 
senderismo (Martínez-Ibarra, et al., 2019). 
Según los datos del observatorio turístico de Santiago y de una encuesta sobre 300 
peregrinos mayores de 18 años que reciben la Compostela (documento probatorio de 
origen medieval que acredita la condición de peregrino), estos muestran un perfil bien 
diferenciado del turista medio (Millán y Pérez, 2017). El perfil del peregrino es 
mayoritario entre los hombres (53%), con edades entre 30 y 60 años (55%) y 
extranjeros (53%), con rentas bajas (un 75,6% de los visitantes no gastan más de 35 
euros/día), que realizan el viaje por una mezcla de motivaciones religiosas y de otro 
tipo (54%), en familia (43,6%) o solos (32%). 
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3. MATERIALES Y MÉTODOS 
El potencial climático de los destinos turísticos está siendo analizado de tres maneras 
diferentes: consulta a expertos/profesionales en turismo, realización de cuestionarios 
a turistas y análisis de la relación entre el comportamiento del turista y las condiciones 
atmosféricas y climáticas (Martínez-Ibarra, et al., 2019; Scott et al., 2008).  
En este trabajo se ha optado por la tercera estrategia que consiste en el cálculo de 
índices climático-turísticos que utilizan como input datos meteorológicos (Stated 
preferences). Sin embargo, estos índices de carácter general necesitan ser adaptados 
al comportamiento específico de cada segmento turístico, para lo cual es 
imprescindible cotejarlos con datos reales de frecuentación (Revealed preferences; 
Gómez Martin, 2006; Martínez-Ibarra, 2011). Esta comparación permite diferenciar 
la estacionalidad ligada al clima de la relacionada con el calendario oficial (días 
laborables, fines de semana, días festivos), descubrir relaciones no lineales entre 
variables meteorológicas y frecuentación y obtener umbrales climáticos (Hewer et al., 
2015; Hewer y Gough, 2016). 
De entre los diferentes índices climático-turísticos publicados, se ha elegido un índice 
de segunda generación diseñado empíricamente para estimar la experiencia turística 
3S (Sea, Sun, Sand) el Climate Index for Tourism (CIT) (De Freitas et al., 2008). Este 
congrega los efectos de las facetas térmica (T), estética (A) y física (P) del clima 
(Mieczkowski, 1985). A, se refiere a las condiciones del cielo; P, a la lluvia o viento 
fuerte y; T, es el balance energético cuerpo-atmósfera que integra las variables 
térmicas ambientales y fisiológicas, como la carga de calor solar, la pérdida de calor 
por convección y por evaporación, el intercambio de radiación de onda larga y el calor 
metabólico.  
Para que el CIT ponga en relación los recursos climáticos y las actividades recreativas, 
son necesarios dos tipos de datos: por un lado, datos meteorológicos (temperatura, 
humedad relativa, viento y nubosidad total a mediodía, y precipitación acumulada en 
24 horas) de las series diarias 1981-2020 de la Agencia Estatal de Meteorología 
(https://www.aemet.es/es/portada); y por otro lado, valores mensuales de peregrinos 
alojados en los últimos 5 años (2015-2019) en los albergues de Santiago de 
Compostela (https://oficinadelperegrino.com), Irún (https://irunsantiago.com), 
Logroño (https://www.asantiago.org), León (https://caminosantiagoleon.es) y Oviedo 
(http://www.caminosantiagoastur.com). 
En la faceta térmica (T) se calcula la temperatura fisiológica equivalente (PET) con el 
modelo RayMan (Matzarakis et al., 2007; 2010) que emplea temperatura, viento, 
humedad y radiación. El PET es la temperatura del aire a la que, en un entorno interior 
típico (velocidad de viento, 0,1; presión de vapor, 12hPa; metabolismo energético, 
80W; aislamiento de la ropa, 0.9 clo) el balance de calor del cuerpo humano se 
equilibra con la misma temperatura central y cutánea que en las complejas condiciones 
exteriores que se van a evaluar (Höppe; 1999). Se expresa en ºC y se puede utilizar 
todo el año y en diferentes climas. Su cálculo requiere además tres parámetros 
termofisiológicos (actividad humana, producción de calor corporal y resistencia a la 
transferencia de calor de la ropa). En este trabajo se han considerado los parámetros 
estándar (altura, 1,75m; peso, 75 kg; edad, 35 años; sexo, masculino).  
Una vez obtenido el PET (faceta térmica) es necesario reconvertirlo a la escala 
estándar ASHRAE (véase Tabla 1) el parámetro apropiado para formular CIT. 
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 ASHARE Sensibilidad 
térmica 

Grado de 
estrés fisiológico 

T
em

pe
ra

tu
ra

 (º
C

) 4 
8 
13 
18 
23 
29 
35 
41 

-4 Mucho frío Estrés por frío extremo 
-3 Frío Fuerte estrés por frío 
-2 Fresco Estrés por frío moderado 
-1 Un poco fresco Leve estrés por frío 
0 Confortable Sin estrés térmico 
1 Un poco cálido Leve estrés por calor 
2 Cálido Estrés por calor moderado 
3 Calor Fuerte estrés por calor 
4 Mucho calor Estrés por calor extremo 

Tabla 1: Conversión del PET a escala ASHRAE.  
Fuente: Elaboración propia a partir de Matzarakis y Mayer (1997). 

 
Aunque el CIT se diseñó para el turismo de sol y playa, sus premisas pueden 
generalizarse a otros tipos de actividades recreativas, tal como realizaron Amengual 
et al. (2014) y Bafaluy et al. (2014) en Palma de Mallorca. Para ello es necesario 
comparar la escala ASHARE con las facetas física (P) y estética (A) del clima, en 
función de las condiciones de lluvia (P), viento (P), y cobertura de nubes (A) en este 
orden de importancia (véase Tabla 2). 
 

 ASHRAE -4 -3 -2 -1 0 1 2 3 4 

C
IT

 Nubosidad (<45%) 3 4 5 6 7 7 6 4 3 
Nubosidad (≥45%) 2 4 4 5 6 6 5 3 3 
Viento (≥10 m/s) 1 2 3 4 4 4 4 3 2 
Lluvia (≥5 mm/d) 1 2 3 4 4 4 4 3 2 

Tabla 2: Categorías del CIT adaptadas al Camino de Santiago.  
Fuente: Elaboración propia a partir de Amengual et al. (2014) y Bafaluy et al. 

(2014). 
 
El índice final, muestra la satisfacción experimentada en un rango que va de muy mala 
(1 = pésimo) a muy buena (7 = óptimo). Para simplificar el resultado se agrupan en 
tres categorías: inaceptable (1, 2, 3), aceptable (4, 5) e ideal (6, 7).  
 
 
4. RESULTADOS 
En el presente trabajo se ha establecido la relación entre las condiciones bioclimáticas 
y los patrones de asistencia temporal en los Caminos del Norte y Francés a partir de 
los datos climáticos y de frecuentación de 5 albergues de localidades pertenecientes a 
ambos caminos (véase figura 2).  
Nuestros resultados muestran la diferente aptitud bioclimática (representada en el 
gráfico de barras apiladas) entre las estaciones del Camino Francés (León y Logroño) 
y las del Camino del Norte (Oviedo e Irún) junto con Santiago de Compostela.  
El primero de los casos muestra un modelo bimodal con dos periodos 
bioclimáticamente favorables (finales de primavera y comienzos del otoño). En este 
caso, la faceta climático-turística más relevante es la térmica, puesto que, tanto el 
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 ASHARE Sensibilidad 
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 (º
C

) 4 
8 
13 
18 
23 
29 
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41 

-4 Mucho frío Estrés por frío extremo 
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1 Un poco cálido Leve estrés por calor 
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Tabla 1: Conversión del PET a escala ASHRAE.  
Fuente: Elaboración propia a partir de Matzarakis y Mayer (1997). 

 
Aunque el CIT se diseñó para el turismo de sol y playa, sus premisas pueden 
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 ASHRAE -4 -3 -2 -1 0 1 2 3 4 

C
IT
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(2014). 
 
El índice final, muestra la satisfacción experimentada en un rango que va de muy mala 
(1 = pésimo) a muy buena (7 = óptimo). Para simplificar el resultado se agrupan en 
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invierno como el verano son estaciones con temperaturas extremas; las facetas física 
(viento y precipitación) y estática (insolación/nubosidad) son, a la vista de estos 
resultados, menos determinantes.  
El segundo de los modelos (Oviedo, Irún y Santiago) tiene su máximo bioclimático 
durante el verano, principalmente en julio, seguido por los meses adyacentes. En este 
caso, las facetas física y estética adquieren mayor relevancia, dado que, durante el 
verano, las abundantes precipitaciones remiten brevemente y aumenta la insolación, 
mientras que las temperaturas son comparativamente más suaves que en el interior. 
En relación a los patrones de frecuentación del Camino de Santiago (gráfico de líneas), 
es necesario indicar que en el caso del albergue de Irún no se ha podido obtener el 
dato mensual de peregrinos por nacionalidades. No obstante, se extrae de diversas 
publicaciones, notas de prensa y conversaciones mantenidas con expertos en la 
materia que la proporción a lo largo del año es de un peregrino nacional por cada dos 
extranjeros, similar a la de los albergues de León (1 de cada 4) y Logroño (1 de cada 
3), y algo distante de la de los albergues de Santiago de Compostela y Oviedo, donde 
los peregrinos nacionales casi suman los mismos efectivos que los extranjeros.  
Si se analiza el comportamiento a lo largo del año se observan situaciones dispares 
entre los caminos, por un lado, y entre los orígenes de los turistas, por otro, pudiendo 
definirse tres perfiles. En primer lugar, el peregrino internacional que utiliza el 
Camino del Norte, mayoritario durante el verano (julio y agosto). En segundo lugar, 
el peregrino internacional en el Camino Francés, que sigue una distribución bimodal 
con dos máximos (mayo y septiembre), que corresponden con las estaciones 
intermedias. Como se puede observar, el comportamiento de estos peregrinos es 
acorde a la aptitud bioclimática en ambos caminos. Por último, el peregrino nacional, 
que se concentra en los meses de verano, con su máximo en agosto. Su relativa 
independencia respecto de las condiciones bioclimáticas de uno y otro camino podría 
explicarse por el calendario nacional de vacaciones. Este peregrino, denominado 
como “turigrino” en algunos ámbitos, realiza la peregrinación por una motivación más 
turística que espiritual-religiosa o deportiva, de ahí que también su presencia sea 
mayor en los albergues cercanos a Santiago, y que, en algunos casos, sólo realice los 
últimos tramos, suficientes para conseguir la Compostelana. 
La relación entre las condiciones bioclimáticas y la frecuentación varía espacial y 
temporalmente. Mientras que para los peregrinos españoles acostumbrados al calor y 
condicionados por las vacaciones, el verano, es la temporada alta; la primavera y el 
otoño, lo son para los extranjeros que recorren el Camino Francés y las tres para los 
que recorren el Camino del Norte, ya que mayoritariamente provienen de climas 
templados frescos y húmedos. La justificación no es solo cuestión laboral y climática, 
también entran en juego la aclimatación de los peregrinos mediterráneos que se 
adaptan al verano (viajando al amanecer y al atardecer, descansando en las horas más 
calurosas) y el propósito de la peregrinación (el peregrino nacional se comporta como 
un turista más y entre sus causas no está tan claro que sean las religioso-espirituales 
y/o deportivas). 
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Fig. 2: Condiciones bioclimáticas y peregrinación en el Camino de Santiago. 

Fuente: Elaboración propia a partir de AEMet y datos de los 5 albergues. 
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5. DISCUSIÓN 
Desde la perspectiva bioclimática, el aumento de las temperaturas y la ausencia de 
nubosidad, viento y precipitaciones durante los meses más cálidos del verano puede 
hacer que el senderismo sea peligrosamente extenuante y, por lo tanto, disminuir el 
volumen de excursionistas, pese a las motivaciones y adaptaciones a este. Los 
resultados de esta investigación están en concordancia con los de otros trabajos 
nacionales en Palma de Mallorca (Amengual et al., 2014) y (Bafaluy et al., 2014) y 
España (Martínez-Ibarra, et al., 2019), pero con algunos matices.  
Los dos primeros artículos apuntan a que la práctica del senderismo es realizada por 
población joven, de perfil medio y a lo largo del año, aunque en el Camino de 
Santiago, al menos en los dos ramales analizados, hay que matizar que se produce 
principalmente entre primavera y otoño, con un perfil de turista joven-adulto, bien es 
cierto que la aptitud bioclimática del norte en invierno dista mucho de la del conjunto 
balear expuesto a temperaturas más agradables. En lo que si parecen estar de acuerdo 
es en que las temporadas de primavera y otoño ofrecen las condiciones más propicias 
para un amplio abanico de actividades recreativas, condiciones que mejorarán en un 
futuro, pero para las que es necesario trabajar con modelos y escenarios de cambio 
climático futuros para determinar su magnitud y alcance. Aquí nos encontramos una 
de las debilidades de este trabajo que no se ha llegado a acometer, pero que está 
previsto abarcar en publicaciones posteriores.  
Hablando de debilidades, también es inevitable resaltar que se necesita trabajar con 
datos de más albergues y más desagregados, sobre todo en el caso de Irún, que no 
ofrece el dato por nacionalidades. También es necesario completar y contrastar los 
datos con los de las encuestas sobre las preferencias de los turistas (Declared 
preferences), en las que la percepción del visitante acerca de la relevancia del clima 
es contrapuesta con su comportamiento real. Con todo, los promedios mensuales y 
anuales ocultan información que puede inducir a errores de interpretación, siendo 
preferible estudiar la actividad según las estaciones. 
Volviendo con la discusión, Martínez-Ibarra, et al. (2019) apunta que la práctica del 
senderismo lidera el turismo de montaña fuera de la temporada invernal, generando 
importantes beneficios socio-económicos, siendo el clima la variable más importante 
para el turismo internacional en la elección de España como destino de montaña. El 
resultado de su estudio, basado en encuestas, indica la preferencia por la ausencia de 
la nubosidad y lluvias y el efecto favorable del viento suave. Estas condiciones 
contrastan en parte con nuestro estudio, que sitúa la ausencia de nubosidad, lluvias y 
vientos débiles durante el verano como un inconveniente. De igual manera ocurre con 
las preferencias estacionales, que sitúan al verano no solo por detrás de la primavera 
y el otoño, también del invierno, lo cual no ocurre en la peregrinación hacia Santiago. 
 
 
6. CONCLUSIONES 
De la presente investigación se extraen tres conclusiones o ideas muy claras: 
Primero, se configuran dos escenarios bioclimáticos muy diferentes, el del Camino 
del Norte, con valores ideales y aceptables máximos durante el verano, y el bimodal 
del Camino Francés, que alcanza los máximos en los meses adyacentes al verano.  
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En segundo lugar, en Irún, Logroño y León, tenemos mayoría de peregrinos 
extranjeros, que representan dos terceras partes. En Oviedo y Santiago de Compostela, 
más cercanos al final del camino de peregrinación hacia Santiago, los peregrinos 
nacionales aumentan considerablemente y casi igualan a los foráneos. 
En tercer lugar, combinación de ambos aspectos y principal objetivo de este ensayo, 
los peregrinos extranjeros se comportan en función de la bioclimatología, ya que 
recorren el Camino del Norte mayoritariamente en verano, y disminuyen su presencia 
en esta estación en el Camino Francés que no es tan adecuado, mientras que los 
nacionales no lo hacen así, y están presentes mayoritariamente durante el verano 
cuando las condiciones no son las ideales, más afectados por los calendarios laborales 
o ya aclimatados a las altas temperaturas y la ausencia de nubosidad, precipitaciones 
y vientos débiles. 
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RESUMEN 
Introducción: El objetivo de este estudio analizar la distinta vulnerabilidad al calor 
extremo entre poblaciones rurales y urbanas y determinar si este está determinado por 
variables socioeconómicas.  
Métodos: Estudio ecológico longitudinal y retrospectivo de series temporales, entre 
01/01/2000 y 31/12/2013, en 42 áreas geográficas en 10 provincias de España. 
Primero, se determinó a partir de qué percentil de temperaturas estivales 
(Pthreshold)(junio-septiembre) se producen aumentos de mortalidad atribuibles a la 
ola de calor. Después, a partir de los Pthreshold se determinó la vulnerabilidad y 
analizó su distribución mediante modelos lineales mixtos de Poisson (link = log).  En 
ellos, la variable dependiente fue la vulnerabilidad y las variables independientes la 
exposición a altas temperaturas, la aridez del clima, índice de privación, porcentaje de 
mayores de 65 años, índice de ruralidad, porcentaje de vivienda anterior a 1980 y 
estado de la vivienda.  
Resultados:  La ruralidad fue un factor protector, siendo casi 6 veces mayor la 
vulnerabilidad en las zonas urbanas.  Por el contrario, fueron factores de riesgo la 
aridez (RR = 5.89 (2.26 15.36)), habitar en zonas de verano fresco (2.69 (1.23, 5.91)), 
la pobreza (4.05 (1.91 8.59)) y el porcentaje de vivienda disfuncional (1.13 (1.04 
1.24)).  
Conclusiones: Las zonas rurales son menos vulnerables al calor extremo que las zonas 
urbanas analizadas. Así mismo, son más vulnerables los grupos de población con 
peores condiciones laborales y con mayores porcentajes de vivienda en malas 
condiciones. 
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